LA  VOZ  DE  LA  VERDAD, 

DESDE    UN    LUGAR  SOLITARIO 
DE    LA  CAMPAÑA 

D  E 

BUENOS  AIRES. 


XTn  habitante  respetable  de  Buenos  Aires  acaba  de  recibir 
la  siguiente  carta  de  que  he  obtenido  una  copia  para  trasmitirla  al  co- 
nocimiento público  Ella  es  de  un  sacerdote  que  existe  en  la  cam- 
pana ,  y  que  tiene  toda  la  reputación  que  se  ha  sabido  adquirir  ee 
fuerza  de  la  práctica  de  sus  virtudes  teológicas  y  sociales.  Conviene 
leerla  indistintamente  dentro  y  fuera  de  los  cláustros  —  asi  llegará 
á  manos  de  los  representantes,  los  cuales  debieran  interesarse  en  es- 
cuchar los  sentimientos  mas  generales  de  la  campana  sobre  la  reforma 
eclesiástica ,  asi  como  oirán  mas  de  lo  que  necesitan ,  los  que  les 
suministren  los  de  la  ciudad  qae  1»»  cnMAieeu  por  u» 

espíritu  de  partido  

Campana  Julio  de  1822. 

"  Amigo-,  han  llegado  á  mis  manosalgunas  representaciones  de 
"  las  que  han  hecho  las  comunidades  sobre  el  decreto  del  ministerio 
"  del  primero  del  corriente  ,  relativo  á  la  secularización  de  los  regu- 
lares.  Las  mas,  creo,  poco  fundadas,  y  dirigidas  á  evitar  grandes 
"ventajas,  que  puede  producir  al  pais  esta  medida.    Las  otras  un 
»  cumulo  de  dicterios,  dirigidos  contra  la  autoridad  ;  un  germen  de 
"  sedición ,  contrario  al  espíritu  que  debe  animar  á  los  ministros  del 
culto  ,  que  solo  deben  ser  de  paz  y  oración.    ¿Que  importa  al  ver- 
dadero cristiano  oir  la  palabra  de  la  doctrina  ,  pronunciada  por  un 
»  hombre  vestido  á  lo  griego  ó  á  lo  moro?    Si  la  providencia  se  din- 
»  giera  á  la  extinción  del  culto,  que  se  debe  prestar  al  Supremo  Ha- 
leedor,  aun  podríamos  clamar  y  representar  en  fuerza  de  nuestro 
"ministerio  los  que  apacentamos  la  grey  escogida,  mas  valiéndonos 
»&e  la  persuasión;  pero  sino  es  asi  ¿á  que  es©  empeoo  de  querer 
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35  confundir  los  sacerdotes  con  la  religión?  ¿por  que  desprenderse  de 
"  la  dependencia  de  la  sociedad  ,  que  los  mantiene  ,  haciéndose  supe- 
"riores  á  ella  ,  siendo  asi  que  viven  de  io  que  les  da?    ¿Es  ,  acaso, 
"el  manejo  de  las  temporalidades  una  de  las -condiciones  de  nuestro 
"instituto?    ¿Al  renunciar  el  mundo,  al  profesar  la  pobreza,  he- 
"  mos  protestado  vincularnos  á  los  intereses  de  la  tierra?  ¡Contra- 
"  dicción  escandalosa!    ¡Simulación  de  derechos  mezclados  de  ínteres, 
"y  engalanados  de  una  virtud,  que  no  existe!    ¿Es  acaso  el  temor 
"  del  anatema  de  la  Iglesia?    ¡  Ah!  ¡esta  medida  inspira  el  terror  ,  y 
contradice  á  una  religión  ,  que  la  suavidad  y  dulzura  caracterizan ! 
"  Guarden  sus  institutos  los  regulares ,  si  son  zelosos  de  ellos  ,  adonde 
"  se  les  destine  por  el  gobierno.    Este  nunca  podrá  impedir  la  adora- 
"  cion  que  pueda  dar  un  corazón  postrado  ante  los  altares  ,  ó  en  la 
"  soledad  ,  ó  en  el  retiro  de  sus  casas.    Posteriores  han  sido  las  insti- 
tuciones monacales  al  origen  de  las  sociedades.    Los  intereses  de 
"  estas  siempre  se  han  consultado  para  la  admisión  de  aquellas.  Su 
9>  duración  debe  ser  cuanto  la  permitan  los  países  donde  se  hallan  re- 
"  cibidas.    La  obligación  á  sostenerlas  no  puede  pasar  de  la  esfera  de 
"  su  poder.    La  reforma  eclesiástica  ,  y  aun  la  abolición  del  hábito 
>'  talar  no  pueden  destruir  la  unidad  de  la  fé ,  ni  la  regularidad  de  la* 
3>  nnshimki'oc.    Havá, ,  ein  duda  ,  sí ,  (¡lie  si  los  vicios  llegan  á  poseer 
f  á  un  eclesiástico ,  sean  menos  notables.    Como  un  hombre,  él  se 
"halla  expuesto   á  los  deslices  de   la  frágil  natura:   mas  como 
"  ministro  del  altar  ^deben  resaltar  sus  virtudes  ,  y  es  un  deber  cuan- 
9-  do  no  las  tenga  que  sepa  disimular  sus  vicios.  ¡  Pero  cuan  difícil  es 
?,á  un  regular,  atendida  la  poca  clausura ,  que  observa  en  nuestros 
"tiempos,  respecto  de  los  primeros  fundadores!    Asi  es,  que  en  los 
"  pequeños  extravíos  que  se  le  advierten ,  resulta  mas  criminal  que 
99  los  demás  hombres." 

Hasta  aqui  llega  la  carta  de  este  eclesiástico  ,  que  puede  publi- 
carse sin  causar  sobresaltos :  lo  que  se  omite  los  produciría  sin  duda, 
particularmente  entre  los  talares ,  que  han  visto  poco ,  pero  que  ya 
ai  aun  con  los  anteojos  ven  sino  visiones. 

:  M  ti 
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